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NOTA NB(.~ROLÓOICA. 

D. HilClrio 6on,ttle;. 

Una cruel y rápida enfermedad ha privado a esta Real Aca­
demia de uno de sus más entusiastas miembros, al Ejército de 
uno de sus más csclm'ccidos Jefes, y Toledo perdió al más esfor­
zado defensor de sus glorias y tradiciones. 

T,a Heal Academia ele J30llas Artes y Ciencias Históricas, 
lamenta la pérdida irreparable, y dedica estas línoas al recuerdo 
de los continuos afanes y desvelos de tan ilustre compañero en 
pro de la conservación artística do Toledo y de sus arduas tareas 
en el campo de la Historia. 

Sus virtudes morales y cívicas de todos eran conocidas; cita· 
remos solamente las recompensas, obras y vicisitudes de su 
larga y brillnute carrera. 

Nació on Amusco (Palencia), el 14 de enero de 1853, estu­
diando el bachillerato en dicha capital, pasando luego a 1fadrid, 
dondo cursó dos años de Farmacia; abandonó estos estudios () 
ingresó en 1874 en la Academia de Infantería, por aquella época 
en Madrid (Las Salesas); en enero del 75, fuó promovido al 
empIco de Alférez y destinado al Regimiento de Albuera en 
Valencia, con el cual emprendió las operaciones contra los Car­
listas, hasta 1876. Por los méritos contraídos en la eamparla, se 
le concedió el em pleo de Teniente, más dos cruces rojas del 
Mérito .Militar y la de Benemérito por la Patria. 

Prestó sus servicios, después, en la Guarnición de Lérida, en 
la Escuela de Tiro de 'foledo y en el Oolegio de MaMa Cristina. 
Ascendió a Oapitán en 1888 y ocupó los destinos correspondien­
tes en la Reserva de O~lla, Regimientos de León y Toledo; en 
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1893, fué destinado como Profesor a la Academia de Infantería 
y desempeñ6 su cnrgo hasta 1898, en que ascendi6 a Comandante. 

Nuevamente salió de Toledo, siondo destinado slIce:sivnmente 
a varios Regimientos, ha:-;ta que en 1 \)05 volvió a sus tareas dol 
Profesorado en la Acadomia de Infantería. 

Su ideal de lograr la creación del Museo de Infantería, so VIO 

convertido en roalidad en 1908, siendo 61 mismo el ojeentor do 
los planes tan hermosos, como fueron los ele co]eoCÍol1nl' en los 
muros del Alcúzar toledano los innumernblos trofeos y ubjetos 
de recuerdo glorioso para la Infantería. 

Su laboriosidad no tiene límites entonces, y compartiendo lns 
horas del día entr'e sus clases como Profesor, y su tl'ubnjo oomo 
Subdirector del Museo, continúa lentamente la obra de amplineiúll 
de locales, por sor insufIcientes los primeramente destinados al 
Museo. 

Una donación valiosísima a la Aoademia de Infantería, ]e 
permite el organizar otro nuevo Museo, el de Romero Ol'tiz, de 
incalculable valor en sus aspectos artístico e histórico. 

Su tempeeamento activo y espíritu tenaz, le llevan constante­
mente a lograr la adquisición de nuevas reliquias para el Musco, 
y en su mente proyecta algo magno, como es la orención del 
Museo del Ejórcito en el Alcázar. La muerte inesperada, no le 
permitió ver logrado su ideal. 

En la Heal Academia de Bellas Artes, no fué menor su aotivi­
dad: desempeiió el cargo do Director de la misma desdo el ano 
t 922 al 1927. 

En 1\.)2:3, fué nombrado Prosidente de la Excma. Diputaci6n 
de Toledo, y ejerció su oometido oon la inteligencia y laboriosi­
dad que lo oat'acterizaban; entre las numerosas reformas que 
llev6 a cabo, figura como la mús hermosa la instalación de la 
Casn-Cnna en el edificio de San Juan de Dios. 

Fuó l1ll0 de los organizadores de las agrupaoiones de Explo­
radores toledanos, y en todas cuantas Oomisiones, Juntas, Patro­
natos, etc., formó parte, dejó su huella de laboriosidad, altmismo 
Y. energía. 

Además de la publioación de numerosos artículos, escribi6 
varias obras, entre lasque figuran las siguientes: 

.< La Fábi'ica de Armas maneas de Toledo., 
.Ouestiones sociales» . 
• La Caridad y la Filantropía.. • 
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«Estudio sobro la epilepsia •. (Defensa ante un Consejo de 
Guerra). 

«Las Escuelas del A ve 21InrÍlt •. (Oonforencia). 
,Cisneros bajo el concepto militar». 
<Las banderas de Lepanto, en la Oatedral de 'Toledo •. 
«Felipe II y la conquista de Portugal>. 
Su trabajo póstumo ha sido el quo en este mismo BOLETíN 

publicamos, el «Discurso de contestación-, al leído por el Acad6-
mico Sr. Rey Pastor en la sesi6n de 21 de noviembre de 1928 de 
esta Real Academia. 

Ouando entrarnos en el Salón de Mesa, parece que vemos 
todavía su figura arrognnte sobro el estt'ado, leyendo aquellas 
cum'tillas, escritas con letra clara y vigorosa; sus fl'Hses ostaban 
dictadas por el COl'HZÓn, demostrando su cariño hacia 01 recipien­
dario, antiguo discípulo, y vertiendo sus Iúgrimns de emoción. 

D. Hilaría, en los divorsos campos donde ha desplegado sus 
actividades, ha consoguido muchos lauroles. Se encontraba en 
posesión de las siguientes condecoraciones: dos crnces rojas de 1.a 

clase dol M6rito .Militat,; dos blancas do segunda clase y una de 
primera claso; cruz y encomienda de Isabel la Católica; cruz y 
placa de San Herrnenegildo; medallas de la campaña carlista; 
encomienda de la orden militar de .Santiago da Espada de 
Portugal.; distintivo del Profesorado; gt'an cruz blanca del Mé­
rito Milita r, etc. 

¡Descanso en gloria el caballero patriota y cristiano y que sus 
bellos ideales queden prendidos en el histórico Salón de Mesa 
para servir de estímulo a los toledanos! 


